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A L PÜBLICO 
E n el últ imo número del mes de Diciembre, publicamos una advertencia de la que reproducimos 
el párrafo que sigue : 
«Con el presente número termina la publicación de L A LIDIA en la forma en que ha venido verificándolo 
durante el período de doce años, con un éxito jamás desmentido y menos frecuente en nuestro país. Anunciado 
este suceso desde el número primero del año que finaliza, muchos de nuestros constantes favorecedores han 
creído que L A LIDIA desaparecía en absoluto de la arena periodística, manifestándonos con tal motivo un ver-
dadero sentimiento, é incitándonos á que desistiéramos de nuestra idea. Agradeciéndoles con toda el alma su 
interés, debemos manifestar que nunca entró en nuestjjos propósitos la completa desaparición del periódico, pero 
sí la transformación, aumentando su tamaño y el número de sus páginas, ilustrándole mucho más profusa-
mente, y ensanchando á la vez el cuadro de sus materias y la cantidad de su lectura. Muestra daríamos de 
ingratitud notoria, si al realizar estas reformas, .renunciáramos al título que tantas y tan gloriosas campañas 
representa; por lo cual, lo conservaremos como hasta aquí, si bien indicando en la cabeza del número la nueva 
época y las nuevas tendencias del periódico.» 
Vencidas hoy algunas dificultades de carácter material, y en vías de serlo otras, damos comienzo 
con-el presente número á la nueva época de L A L I D I A . 
Deseosos de hacer que la lectura de nuestro semanario sea interesante á todas las clases, hemos 
procurado y obtenido la colaboración de muy distinguidos literatos, que compartiendo los trabajos 
de la antigua Redacc ión , cont r ibui rán con su autoridad y competencia á retratar el movimiento 
ar t ís t ico y literario en amena forma, y t r a z a r á n festivos cuadros de costumbres, sin que la crítica 
salve nunca los respetos que merecen las personas aludidas, n i el que justamente debe tenerse al 
lector. La mayor ía de los trabajos literarios aparecerá ilustrada por hábiles dibujantes, con láminas 
y viñetas en negro y colores, abiertas por los procedimientos ar t ís t icos más perfectos. 
Respecto á la forma del número^ hemos adoptado la más generalizada en los periódicos extranje-
ros que guardan analogía con el nuestro, y cuya bondad patentiza el hecho de haber sido imitada 
t ambién por otros periódicos españoles de justa reputac ión. Nuestro número constará , por lo tanto, 
de doce páginas al menos de texto y grabados, y cuatro de cubierta, á fin de que los anuncios no 
priven de lectura, cosido y cortado para su más fácil lectura en el momento y posterior encua-
demac ión . 
Del papel, t ipograf ía é i lus t ración, puede formarse idea por el presente número, aunque declaran-
do que no hemos de omitir n ingún esfuerzo para mejorar de día en día la publicación, hasta llegar á 
la perfección á qué aspiramos y á que confiamos llegar, si el público sigue dispensándonos como hasta 
aquí su valioso apoyo. 
He vista semanal i lustra da. 
ANO X I I T . M A D R I D , 25 D E MARZO D E 1894. N U M . I.0 
S O L E D A D ( A c u a r e l a de H u e r t a s . ) 
C O C H E P A R A D O 
CRONICAS A L A I R E L I E R E 
jué sería de nosotros, pobrecito.i j asenderjeados cronistas, 
cuando no sabemos de qué, por qué y sobre qué escribir, si 
no existiera ese peregrino y único «socorro de los mantos» 
que se llama' la Estadística? - • — 
Digo de ella lo que Voltaire dijo de Dios. Si no existiese, ha-
bría que inventarla. 
i Oh Santa Estadística! ¡Bendita seas-y^alabaik por los siglos 
de los siglos! Será tu nombre—según dicen los que no te com-
prenden—sinónitao de Inutilidad; pero tus aplicaciones son para 
mí las más útiles que conozco.!?, . •' 
Hoy, por ejemplo, día de trabajo y de sol es-
pléndido (la única esplendidéz que se permite la 
Providencia para con nosotros los españoles), 
tomo mi m a ñ u e l a , la sitúo en aquella esquinarde. Madrid donde 
más propicio asunto se me ofrezca para mis apuntes á coche "pa-
rado, y mientras contemplo el vaivén de la alegre y regocijada 
muchedumbre, busco un punto de vista para trazar mi crónica, 
a l a i t e l ibre , y lo encuentro cabalmente en el día, en el sol, 
en la muchedumbre y en mí mismo. ¿Día de trabajo, y las ca-
lles llenas de paseantes á las mejores horas de trabajar? Con-
vengamos en que esta es la población más desocupada y despre-
ocupada de Europa. Convengamos también—y al diablo la mo-
destia— en que aquí, «en este punto y hora», el único que al 
parecer se ocupa y preocupa de trabajar, soy yo ¡Yo que 
padezco de holgazanitis crónica! 
[, Pero no basta un punto de vista para hilvanar una de estas 
«charlas íntimas». Hace falta también un punto de apoyo. Y 
ése — aquí de la sacrosanta Estadística y sus socórros — me lo 
depara un sueltecito que leí en un periódico francés acerca de 
los días laborables. 
Según una estadística general recientemente publicada en 
Alemania, los rusos trabajan 267 días al año, los ingleses 278, 
los españoles 290, los austríacos 295, los italianos 298, los bá-
varos 300, los sajones y los franceses 302, los suizos, dinamar-
queses y noruegos 303, los prusianos 305, los holandeses y los 
americanos del Norte 308, y, finalmente, los húngaros, que de 
los 365 días del año, dedican al trabajo 312. 
Ya lo saben ustedes: el español trabaja más días al año que 
el inglés. 
Eso es querer ca lumniar , 
como cantan en la zarzuela Rob insón , 
¿Calumniar á los ingleses? 
—No, señor; á los españoles.—Un país donde, según otra es-
tadística, la mitad de los habitantes no tienen profesión, al me-
nos consignada en el censo; un país donde la otra mitad, la que 
tiene oficio, se pasa la vida buscando trabajo y rara vez lo en-
cuentra; un país donde esa mitad laboriosa, cuando halla el tra-
bajo que busca, lo deja para irse a tomar el sol, un país así tiene 
derecho á protestar contra esa ridicula acusación de los 290 días 
laborables. 
Son «laborables» en el calendario; pero en la realidad, no. 
Cinco minutos llevo en esta esquina (señalen ustedes la más 
concurrida de las esquinas callejeras de Ma-
drid), y he visto desfilar treinta personas co-
nocidas. 
¿Cuántas y cuáles se dirigían hacia una 
ocupación determinada? 
Siete señoras solamente, y eso porque has-
¿ ta el salir á ver y el ser vistas, es en las se-
ñoras «ocupación propia de su sexo». 
Los otros veintitrés individuos de mi cuen-
' ~V ' ta, todos están de riguroso flaneo, y de todos 
v :'. me consta que tieneI{,abandonado su despacho, 
su tienda, su estudio, su taller: uno de esos 
sitios, en fin, que por lo común sólo sirven al 
español para «probar la coartada» del trabajo. 
Pero no; no todos los que pasan son va-
gos ; en este mismo instante veo seis transeúntes — ¡seis 
nada menos! — que se encaminan presurosos á cumplir con 
su obligación. 
¿Quiénes son? 
Dos «pelotaris» que van hacia J a i - A l a i . 
Dos/«cprredores» que van hacia Euskal -Ja i . 
Y ' dos «talladores» que van á una timba de las muchas 
que hay. 
Para estos españoles modelo, únicos en su clase, son labora-
bles los 365 días del año. 
Para los restantes, los de más trabajo vienen á ser los días 
festivos. 
Hay que i r á misa y á los toros 
Y como en esos días tienen ocupación fija, además de los 
trabajadores susodichos, los toreros y los curas. resulta que 
la estadística alemana debe interpretarse, por lo que toca á Es-
paña, volviendo las cifras del revés: 290 días de paseo y 75 de 
trabajo. 
Ni puede ser de otra manera. ¿Quién trabaja encerrado en 
su taller, en su estudio, en su tienda, en su oficina, cuando 
nos favorece Dios con todas las caricias de la temperatura pr i -
maveral? Rechazar tales dones, sería ofender al Omnipotente. 
Parodiando al poeta, podemos decir que 
en d í a s como estos, holgar es o ra r . 
Así, pues, i OREMUS ! 
MARIANO DE CAVIA. 
C O N S E J O S A U N A M I G O 
líefrena tus instintos pecaminosos; 
y evitando recelos, siempre enojosos, 
cesa ya en tus bromitas con la Isidora, 
mientras esté al servicio de tu señora. 
Mira que el novio que ella tiene en Trujillo 
es más bruto que el otro que tiene en Trillo, 
y el de Trillo es tan bruto como el de Oviedo, 
que de bruto á sí mismo se tiene miedo. 
He visto ayer muy clara tu mala idea. 
Cuando sirvió el almuerzo tu Dulcinea; 
al pasar á tu lado con una fuente 
la miraste de un modo poco decente, 
y la diste en el codo como al descuido 
y la hiciste cosquillas en el vestido. 
¿Á qué viene ese juego y esas miradas 
y esas cOsas tan poco disimuladas, 
valido de que tienes una costilla 
candorosa y buenaza la pobrecilla? 
Si al entrar en tu casa tras la Isidora, 
un día sorprendieras á tu señora 
jugando al escondite con el casero, 
ó tirando pellizcos al panadero, 
¿no la deslomarías de un estacazo? 
Pues aplícate el cuento, picaronazo. 
¿Que de ello la Isidora la culpa tiene, 
y que el más santo al verla no se contiene, 
porque es linda y hermosa como un lucero, 
y en cuanto á generosa no tiene pero? 
Pues tampoco lo tiene la que hoy me güira, 
y me lava, y me plancha, y hasta me sisa; 
pero yo soy juicioso, querido amigo, 
y evitando disgustos, no la persigo. 
N o quiero trapisondas dentro de casa, 
y eso que estoy chiflado por mi Tomasa, 
como también lo estuve por la Ruperta, 
por la Rita, y la Carmen, y la Mamerta. 
Mas como tengo á gala ser buen marido, 
me contengo y las trato como os debido. 
¿Por qué á mí me respeta la servidumbre? 
Porque nunca me han visto junto á la lumbre, 
y á formal á cualquiera le desafío. 
¿Que alguna me camela? Pues armo un lío; 
hago que la despida mi cara esposa, 
y fuera de la casa ya es otra cosa. 
Esto dijo á un amigo Don Segismundo. 
¡Dios mío de mi alma, cómo está el mundo! 
JUAN P É R E Z ZÚNTOA 
DK RKKILÓN 
Dice un cartel que se fija 
en la calle <lel Espejo: 
«Toros de Colmenar Viejo. 
Matadores: L a g a r t i j a , 
Galio i Lohito :y: Conejo-» . 
Y uno que el anuncio ve, 
-asi murmura en seguida: 
—Aseguro por m i fe, 
que eso no es una corrida, 
sino el arca de Noé . 
I I 
Entre la grey novi l le ra 
que surge continuamente*, 
to reó en la Pr imavera , 
dando muestras de valiente, 
el Madera ó el Maera . 
No estuvo el chico acertado, 
por lo que un aficionado 
de los que á todo maldicen, 
g r i t ó entre g u a s ó n y airado: 
— ¡ M a e r a que te barnicen! 
I I I 
Se l idió en cierta ocas ión 
y de Madrid en la Plaza, 
u n toro de buena raza, 
pero col ín ó r a b ó n . 
Y v i é n d o l e , con a fán 
una chula m i vecina, 
le decia á Jnan Molina: 
—Anda, coléale , Juan. 
M . DEL TODO T HERRERO. 
. i £ . . i. i r ) " " ' 
Z / a r última corrida de Frascuelo. 
El día anterior/11 de Mayo de 1890, había soplado un Nor-
oeste frescachón, acompañado de chubascos frecuentes. 
Un cuarto de hora antes de la fijada para que comenzara la 
función, Salvador estaba en la Plaza, reconocía el piso, y con-
vencido de que no permitía una lidia normal, suspendía la co-
rrida de toros. 
Estuve en casa de Frascuelo, le v i marcharse con su cuadri-
lla y volver á la media hora, inquieto, sombrío, de mal humor, 
porque la suspensión había disgustado á una parte del público. 
Se quitó el traje grana y oro que vestía, y poco después salió 
de su cuarto, llevando en la mano dos anónimos que me entregó 
y conservo. 
Había recibido el primero el día anterior, el segundo aquella 
misma mañana. En aquél lo ponían en las nubes, y se despedían 
con frases entusiastas y cariñosísimas los buenos aficionados 
que le adoran, según la firma rezaba. 
El segundo era un escrito imbécil, en el cual se llamaba á 
Frascuelo c h a r r á n . 
Los anónimos le habían perseguido encarnizadamente durante 
su azarosa carrera, insultándole unos, ensalzándole otros, y ve-
nían á dar su nota característica, nota de ardientes entusiasmos 
y de odios implacables, en los instantes de la última hora, en 
ÍAs SDleínnidades del postrer adiós. 
El día siguiente, 12, mientras los aficionados corrían en tro-
pel á la Plaza de Toros, en medio de una animación, de una al-
gazara indescriptibles, yo, que había formado el firme propó-
sito de no asistir á los funerales artísticos de Salvador Sánchez, 
me dirigí como el día anterior al domicilio de Frascuelo, 
atraído por la nota del sentimiento, dispuesto á presenciar su 
última toilette, y á acompañar á la familia durante la ausencia 
del incomparable matador. 
¡Lo habían traído tantas veces herido! ¡Habíase despedido 
de ios suyos tantas veces, alegre como unas Pascuas, y mar-
chádose á la Plaza de Toros como á una romería, y había 
vuelto en una camilla, con el traje y la piel agujereados y man-
chados de sangre! 
La hora fijada para la corrida era la de las cuatro. Llegué á 
la plaza de Santo Domingo, 18, á las dos y media. 
Lo mismo que la víspera, Salvador se había echado después 
de almorzar, dando orden de que lo despertaran á las tres. 
Á esa hora entramos en la alcoba la mujer del diestro y yo, 
y allí, en una cama inmensaj le v i profundamente dormido , 
y lo despertamos. 
Se levantó, púsose un pantalón y una chaqueta, cubrióse los 
pies desnudos con unas zapatillas, y salió desde la alcoba al ga-
binete, una estancia coquetona, con piano, tocador, armario de 
luna y chimenea, encima de la cual se amontonaba multitud de 
chirimbolos. 
Se sentó en seguida enfrente del tocador, silencioso, mustio, 
como soñoliento. Los demás callamos atemorizados por aquel 
medio ambiente que tenía algo de solemne y triste, que cortaba 
la palabra y oprimía el corazón. 
De vez en cuando llegaban hasta nosotros los agudos chilli-
dos de la turba, que comenzaba á invadir la casa. Y las explo-
siones de aquella granujería ansiosa de ver salir al matador y 
de aclamarlo por vez postrera, penetraban llenas de descoco, 
sonando á bateo, en el gabinete, y rasgaban sus penumbras como 
vivísimo rayo de luz. 
Eran las tres y cuarto cuando el tocado del diestro ¡el último 
tocado! comenzó. La esposa de Salvador le hizo la coleta, tren-
zando con sumo cuidado aquel pelo rizado y abundante, en que 
ya blanqueaban las canas. 
Lavóse en seguida la cara Frascuelo, y se peinó; después, en 
calzoncillos y almilla, se puso las medias blancas de hilo, que 
con las cintas de los calzoncillos ató fuertemente; luego, sobre 
aquéllas, las de seda, color carne, y en seguida las zapatillas 
de torear. 
Inmediatamente vistióse los calzones grana y oro é hizo el 
doble nudo en los cordones para sujetar las segundas medias; 
hecho lo cual se levantó de la silla y se puso una camisa senci-
lla, ató los tirantes y se colocó la moña. 
La cuadrilla de Salvador llegó en aquel instante, y saludó al 
jefe, que salió del gabinete y pasó á la sala, donde se ciñó la 
faja, una faja mitad blanca, mitad azul, que sujetada fuerte-
mente por un criado, y girando sobre sí mismo el matador, 
quedó apretadísima en la cintura. 
Enganchó entonces la punta de la faja en el tirante izquierdo, 
se vistió el chaleco y la chaquetilla, echóse al hombro el capote 
de paseo, besó con efusión á su hijo y á sus d^os hijas, y salió 
acompañado de la cuadrilla y varios amigos. 
Nos abalauzamos al balcón. Uua multitud de chicuelos, de 
hombres y de mujeres de pueblo, invadía la acera y cercaba el 
lando. Subió Salvador, oyóse en la plazuela un formidable esta-
llido de voces, de vivas, de gritos; partió el coche, seguido por 
aquella muchedumbre compacta, y desapareció en.seguida pol-
la esquina de la calle de Preciados. 
Un momento después la plazuela de Santo Domingo había re-
cobrado su aspecto normal. 
Quedamos solos en la casa la familia de Frascuelo y yo. Pa-
recía vacía completamente, sola, triste, inundada de tinieblas. 
Nos dirigimos á la capilla, y allí, ante la imagen de la Vir-
gen de la Soledad, resplandeciente, allí, ante la.Madre del Sal-
vador, espléndidamente iluminada, doblamos la rodilla todos y 
elevamos nuestras plegarias fervientes para que el valiente dies-
tro salvara aquellas tres horas de mortal angustia, que habían 
de traer para siempre la tranquilidad del hogar. 
Aquel por quien rogábamos estaba en la Plaza de Toros, 
ante catorce mil almas que invadían el Circo, bañadas de sol, 
ébrias de alegría, deseosas de aclamar al matador maravilloso 
que durante vefnticinco años había hecho en aquella arena, 
más de una vez tinta en su satígre, despilfarro inverosímil de 
vergüenza torera, de arrojo y de temeridad. 
Iba á despedirse, iba á torear por postrera vez en la Plaza 
de la corte, su Plaza idolatrada, teatro de hazañas inolvida-
bles, calvario del.hombre y pedestal de la gloria del torero. 
¡La Plaza de Madrid! Era en verdady fué siempre, la aman-
te de Frascuelo, tanto más querida cuanto eran mayores las in-
fidelidades que cometía al bravo matador. 
Cuando se separaba de ella — y alguna vez lo hizo por mi 
consejo — l a nostalgia se apoderaba del torero y no le dejaba 
v i v i r . Quería volver siempre, volver á luchar, yolver á sufrir,-
porque su temperamento loco le atraía hacia las conquistas difí-
ciles, y lo entregaba á los toros en un desquiciamiento insensa-
to del amor propio,, en un deseo inacabable del más allá. 
Los triunfos de provincias le halagaban, sobre todo los de 
Sevilla, Valencia, Bilbao y San Sebastián; pero le sonaban á 
hueco. , ' . ^ ., , • 
Echaba de menos la^ grandes: injusticias madrileñas ; la 
guerra siii cuartel de los lagartijistas en la Plaza y en la pren-
sa, todo aquel rumor imponente de batalla que le espoleaba el 
ánimo y enardecía el corazón. 
Allí había conquistado palmo á palmo el trono de matador de 
toros; allí luchado cara á cara y frente á frente con su impla-
cable rival; allí había impuesto la verdad, haciéndola brillar ro-
deada de dieciséis cicatrices; y allí volvía siempre, porque en el 
atropellado prurito.de lucha que le dominaba, morir en la Pla-
za, peleando, hubiera sido gozar. 
Y mientras él jugaba la última carta; mientras se celebrá-
banlos funerales del torero en el gran Coso donde el entusiajsmo 
popular se desahogaba en ruidosas ovaciones, nosotros estába-
mos en la capilla, arrodillados ante la Virgen, con los ojos en, 
el suelo, en un recogimiento fúnebre, unidos tiernamente por la 
oración. _ • ; •..^,:*. !',-.V'7''-'V.v • '[•'' 
Salimos dé la capilla y transcurrieron dos horas en uria ten-
sión nerviosa que no nos dejaba'prolongar ninguna conversación. 
Calculábamos lo que ocurriría en la Plaza» ' 
—Ahora habrá matado el.segundo toro; el primero se lo ha-
brá cedido á Lagártijilío, á quien dá la alternativa. Ahora es-
t a rá en el tercero; dos seguidos. Cuando mate el quinto vendrán 
noticias. ¿Le pasará algo? 
Y volvíamos á la capilla maquinalmente, como á un relugio. 
y nos arrodillábamos de nuevo, y de nuevo fijábanles los ojrs » u 
la santa imagen, pidiéndole (rn el alma que tiajeíe ileso á Sal 
vador. 
De prento llan.aion á la p u r t a y corrimos locos á abrir. 
Era un amigo leal que l légala desala^, jadeante, con el sem-
blante lleno de alegría, á j ie ('.etcle laTlaza de Toios. 
— ¡Ya ha matado el último! ¡Un buey! ¡Deuna hasta la mano! 
¡Un poco caída! ¡No lo merecía el manso! ¡Gran ovación! 
El Ifómbre balbuceaba más que hablaba, en entrecortadas 
frases, sudando, tembloroso. Heno de júbilo por ser el primero 
en comunicar la nueva feliz. 
Lo icdeamos tecos, lo abrazón os y le hicimos contar punto 
por punto la corrida 
— ¡El coche! 
Me quedé solo, solísin.o en la tala; la mujer, los hijos, el 
amigo, todos apretaicn á coner, lajaicn las escálelas y apa-
recieron al poco rato lodeanco á Salvador, riendo, llorando, be-
sándole, locos de felicidad. 
Llegó sereno, con aire más bien reservado y triste, el capote 
plegado en el hombio derecho y ostentando como siempre su 
característica rigidez. 
Nos abrazamos fuertemente sin pronunciar una palabra, y 
el desfile de amigos empezó. Venían en tropel, le felicitaban 
ardientemente en frases cariñosas y conmovedoras, y él las oía 
imperturbable, dando las gracias• sin énfasis, con áspera sen-
cillez. 
De repente entró en la sala un hombre de unos cincuenta y 
tantos años, alto, seco, con la cara curtida por el sol, un hom-
bre del campo vestido de paño burdo y con un inmenso pavtM o 
en la[cabeza. 
11 En cuanto vió á Frascuelo, abrió los brazos, se arrojó mate-
rialmente sobre él, y diciendo con indefinible acento ¡Salvador! 
comenzó á besarle, sollozando, anegándolo en lágrimas.' 
Miré á Fraseuelo. Se mordió los labios, abrazó desesperada-
mente á; aquel hombre, le oí balbucear algunas palabras, y v i 
que cerraba con furia los ojos para enjugarse sin duda la hu-
qiedad. 
—¡Gracias á Dios que siquiera una vez en mi vida le he visto 
á usted emocionado! — dije á Frascuelo. 
Me dirigió entonces una mirada indefinible, y murmurando— 
¡es verdad! — volvió hacia el hombre, que continuaba sollozan-
do como una criatura. 
Pregunté quién era; me contestaron que un guarda de la po-
sesión de Salvador; volví á abrazar á éste, salí de la casiji, y 
supe al día siguiente por L a Correspondencia que, en el tes-
tamento taurino, Frascuelo me legaba la montera con que había 
toreado la última corrida. ! 
Esté es el recuerdo indeleble que conservo de la despedida 
de Salvádor. Desde entonces me.acuerdo muchas véces de la ca-
pilla particular derdiestro, en, que rezamos durante la última 
corrida, y por asociación de ideas tengo'en la uiemó'ria la capi-
lla de ia Plaza de Toros, en la que v i ; COn , tanta frecuencia 
entrar sá Frascuelo y saludar á la yirgen, diciéndoie sencilla-
mente,-con. acento filial: , ' 
—¡Bueñas tardes, Madre mía! 
Yo,-que también toreo con la pluma, se Iq digo ahora de vez 
en cuando á la Virgen de la Soledad. 
ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
E N L A Z A R E N CAMPO ABJER' 0. (DIBUJO DB DANIEL PERBA.) 
FALSOS TESTIMONIOS 
Estaba figurándomelo; si no podía suceder otra cosa. 
Cuando v i , con interior satisfacción, el hermoso, el 
envidiable éxito que lograba en el teatro de la Come-
dia la obra titulada La de San Quintín, dije para mi 
sayo — es un decir, porque yo nunca he tenido sayo: 
— ¡qué de cosas van á inventar, en, con,por, sin y sobre 
este trabajo de Pérez Galdós sus entusiastas, y sobre 
todo sus comentaristas, ó comentadores, como preceptúa 
la Academia, con la que es necesario estar bien por si 
el peor día le da á uno el capricho inconcebible de l la-
mar á sus puertas! 
De lo que ahora sucede á Pérez Galdós, nadie tiene 
la culpa; esto ha sucedido siempre. Con las obras del 
ingenio humano, acontece algo muy parecido á lo que 
pasa con las revoluciones: los revolucionarios saben, 
cuando saben mucho, dónde y cómo inician un movi-
miento , pero ignoran dónde y cuándo terminará; y 
ocurre á veces, casi sieiupre cuando de una verdadera 
revolución se trata, que sus consecuencias van mucho 
más lejos, muchísimo más lejos de lo que se figuraban los iniciadores. 
El autor de una obra literaria ó artística, sabe lo que él ha querido hacer, conoce lo que se ha pro-
puesto realizar; pero casi nunca adivina lo que ha realizado ó lo que verán realizado en su obra los que la 
estudien ó la analicen. 
Si Cervantes, si Shakespeare, si los pocos sabios: que en el mundo han sido levantaran la cabeza y se ente-
rasen de lo que sus críticos, sus apasionados, sus aj!90S^ 7/«c?ores les han hecho decir, truncando tal vez el 
orden lógico de los párrafos, interpretando torcidamente frases clarísimas, violentando el significado de 
palabras empleadas por ellos sin segunda intención, volverían á bajarla, asustados de su propia obra. 
Claro es que de estas interpretaciones, de esa persecución obstinada de los perspicaces que sienten crecer 
la yerba y adivinan lo que piensa un autor, aunque el autor no lo haya dicho, no son objeto las obras malas, 
ni siquiera las que no pasan de buenas, sino las que llegan á excelentes, las mejores entre las mejores, y 
en este concepto es indudable que Pérez Galdós está de enhorabuena; aunque sus partidarios, con exceso de 
celo — digno, no ya de mejor causa, pues la causa es muy buena, pero sí de mejor dirección — y pasándose 
de listos le hayan llamado socialista y hasta comunista; y si no lo llamaron anarquista, fué para no perju-
dicarlo, que buenas ganas se les pagaban. 
¡ Socialista y hasta nihilista D. Benito! ¿Quieren ustedes dejarme en paz y dejarlo á él tranquilo? 
¡ Socialista y comunista el ex diputado sagastino que redactó? no ha muchos años, el mensaje de contes-
tación al discurso de la Corona, y que fué uno de los individuos más disciplinados de aquella mayoría! 
No soy amigo íntimo de Pérez Gaídós; apenas si lo saludo desde lejos, y no sé si habré cruzado con él 
dos docenas de palabras en mi vida-. Leo sus obras, las admiro, digo alguna vez lo que me parecen; cuando 
estrena algo lo aplaudo y nada más. Estos méritos no me dan derecho, como se,comprende perfectamente, 
para molestarlo pidiéndole una audiencia, y menos aún para exigir^de él que conteste á mis preguntas con 
sinceridad, y que me autorice á publicar sus contestaciones. 
Pero prescindiendo de que al autor dramático no conviene (adviértase que digo no conviene, no digo que 
no sea lícito) intervenir en las controversias entabladas con motivo de sus obras, estoy casi seguro, y aun 
si me apuran quito el casi, de que D. Benito me confesaría que ni él es comunista, ni profesa los principios 
políticos y económicos del partido socialista obrero, ni pretendió escribir una obra con vistas y tendencias 
al socialismo. 
Se propuso, esto es evidente, escribir una comedia; y se propuso, como es muy natural, escribirla todo 
lo mejor posible; y también es evidente que realizó esto y nada más que esto. 
Entre las figuras que imaginó para su cuadro, hay: una duquesa arruinada y enamoradiza; un joven 
no mal parecido y dé noble corazón y de entendimiento claro y muy enamoradizo también, el cual, aunque' 
es obrero y habla algo de socialismo, tiene tanto de socialista como yo de clérigo; un notario alegrillo de 
^ascos; un burgués avaro y enriquecido; otro burgués hijo del primero y ya muy entradito en años que 
parece un sátiro, y una muchacha muy simpática, amiga de ir á bailes, aunque desea ser monja. En todo lo 
cual declaro lealmente, que no veo el socialismo por ninguna parte. 
Yíctor y Rosario, ésta representación (no muy genuina) de ta aristocracia de abolengo, aqiu'l símbolo 
(no muy caracterizado) del socialismo, son, es verdad, las dos figuras más simpáticas del hormoso onadro 
concebido, y dibujado admirablemente por Pérez Galdós; pero esas dos figuras se captan las simpanas del 
público por amantes, por desinteresadas, no por aristócrata la una, no por Bocialista la del otro, que, cu 
puridad, como socialista convéncido y comunista consecuente, resulta bastante mal parado. 
La de San Quintín es una comedia hermosísima; tiene defectos, ¿qué obra humana no los tiene?; t iene 
bellezas de primer orden. Pero conste que ni entre estas bellezas ni entre aquellos defectos, deben sor con-
tadas las tendencias socialistas, que ni hay en la obra ni las hubo en la monto do su autor cuando la pen-
saba ni cuando la escribía. 
Y apelo al testimonio de los espectadores que aplaudieron la obra en Madrid, y al de los que ahora la 
aplauden en provincias, pues comedias como La de San Quintín ni envejecen, ni pasan de moda. 
.. .. » A . S Á N C H E Z P É R E Z . 
A L L Á V E R E M O S 
Con la apa r i c ión de LA LIDIA, ata-
viada de nuevo con las m á s ricas j o -
yas de los ú l t imos adelantos t ipográf i -
cos, coincide el pr incipio en nuestro 
magnifico Circo de las corridas de to-
ros, que tanta a n i m a c i ó n prestan á la 
coronada v i l l a . Pronto hemos de ver 
si se realizan las esperanzas de los afi-
cionados que creen llegada la hora de la r e g e n e r a c i ó n 
del toreo, ó si , por el contrario, los lidiadores de con-
trata son los encargados de precipitar la ca ída del arte 
que elevaron á mediados del presente siglo, los cé lebres 
Francisco Montes, Curro C ú c h a r e s y J o s é Redondo. 
Grande es la responsabilidad que ha con t r a ído el ele-
mento joven de la t o re r í a , compuesto hoy, como su m á s 
genuina r e p r e s e n t a c i ó n , de los espadas Manuel Ga rc í a , 
Rafael Guerra y Antonio Reverte. Aptos por su edad, por 
su valor y por sus grandes deseos, para dejar bien puesto 
el pabel lón dé la v e r g ü e n z a torera, fá l ta les , sin embargo, 
en muchos detalles, el exacto conocimiento de su profe-
s ión, que no se adquiere de pronto, sino á fuerza de ejer-
cicio p r á c t i c o y de observaciones t eó r i cas , dadas sus 
condiciones y antecedentes 
No es prudente anticipar ju ic io alguno respecto al tra-
bajo de los antedichos lidiadores en la p r ó x i m a tempora-
da: conocidos son en toda E s p a ñ a los m é r i t o s que les han 
elevado al puesto que hoy ocupan ; pero bueno se rá l la-
marles ahora la a t enc ión , para que luego, si hay criticas 
ó censuras, no se a t r ibuyan á parcialidad acerca de lo 
que son y deben ser dentro del arte t au r ino . 
Diez a ñ o s l leva matando toros Manuel G a r c í a (el Espar-
tero), sin que su pasmosa t ranqui l idad ante la fiera haya 
desaparecido n i un sólo momento; ha mejorado notable-
mente el manejo de la muleta con la mano izquierda, es-
p e c i a l m é n t e para defensa, y á pesar de tanta p r ác t i c a , 
aunque cor r ig ió el defecto p r i m i t i v o de arquear el brazo, 
no ha conseguido estoquear con la limpieza necesaria, 
siendo deficiente en los vo lap iés l e g í t i m o s , y casi nulo en 
la suerte de recibir . 
Rafael Guerra, con poco menos tiempo de p r á c t i c a , y 
abusando á veces de su prodigiosa fuerza de piernas, 
b ú r l a l o s toros con faci l idad suma, y juega con ellos á 
vo lun tad y capricho; quiere hacerlo todo, y lo hace de 
mejor ó peor modo; pero el jugueteo no es el arte, no es 
la observancia fiel de los preceptos escritos y practicados 
por los grandes maestros del toreo; que de nada s i rve 
haber aprendido á manejar con cierta soltura la muleta, 
si al herir no prescinde del t i ro r á p i d o , ó sea la sorpresa. 
Es l á s t ima que no se fije m á s en los secretos del arte, es-
t u d i á n d o l o s detenidamente, porque, hoy por hoy, es el 
que m á s puede de todos los contratados. 
A l que se le presenta un a ñ o de prueba, es á Antonio 
Reverte J i m é n e z . Del trabajo que emplee constantemen-
te, pende que consolide ó no, de una vez para siempre, 
su r e p u t a c i ó n como matador de toros. Le sobra afición, 
coraje y ta l vez conocimiento de las reses y sus incl ina-
ciones; ha adelantado algo en arte, pero és te es el que ha 
de mira r fijamente si quiere llegar á lo alto de su profe-
s ión. Si se crea u n toreo propio, sin imitaciones perjudi-
ciales, atendiendo m á s á Ja verdad -que al efectismo de 
que nos ha. dado ejemplo hasta la saciedad el estilo, cor-
dobés ; si sigue atendiendo exclusivamente á los í m p e t u s 
de su conciencia. Reverte, d e j a r á en el toreo un buen 
nombre, sobre todo en la suerte de matar, en cuanto le 
pea fácil despegarse los toros al herirlos, vac i ándo los con 
ía muleta coivla t ranqui l idad con que los da salida capote 
al brazo. A p t i t u d especial tiene para ello; que bai la poco 
y puede esperar los toros que se le vengan con faculta-
des, y seria dé lamentar que un hombre tan fuerte, tah 
animoso y tan valiente, cualidades , que todos reconocen 
en él en alto grado, se perdiese para el arte, yendo á pa-
rar al gran m o n t ó n donde han quedado hombres que ení -
pezaron bien y han concluido como no hay que decir. 
De prueba es el a ñ o que v ^ . á enipezar para él, volvere-
mos á repetir lo cien vecés;vpiense en ello, no se e n g r í a 
antes de tiempo, y tenga presente que, con valor como el 
suyo y con ap l icac ión constante, todo se consigue en el 
difícil arte á que le ha llamado su afición. 
De Antonio Fuentes nada diremos hoy hasta ver los 
resultados de su ensayo. 
¿Cuál de los tres matadores primeramente citados s e r á 
el que agrade m á s al público? ¿Cuál s e r á el que tenga que 
sufr ir con paciencia las flaquezas del pueblo soberano? 
¿ H a b r á entre ellos alguno que adelante en su peligroso 
arte? O ¿c ree rán todos que saben ya lo bastante para ob-
tener con ju s t i c i a los laureles de la gloria? E l tiempo 
d i r á . 
J . S Á N C H E Z DE N E I R A . 
E L 
)MBRE T E R C E R O 
L a ind icac ión que. me habia hecho A u r o r a de que 
no faltase al baile de la Embajada francesa, era al-
tamente significativa y h a l a g ü e ñ a para u n enamo-
rado como yo. L a bella Condesa, no solo habia 
conocido mi p a s i ó n , sino que la alentaba: aque-
l la i nd icac ión era casi una cita. 
No es de e x t r a ñ a r , por lo tanto , que me apresu-
rara á hacerme i n v i t a r ; que estuviera desde p r i -
mera hora aguardando su l legada, y que la diera 
el brazo para subir las grandiosas escaleras del pa-
lacio. El lo , s i , debo a ñ a d i r en honor á su recato, 
que ninguna esperanza me habia hecho concebir; y 
que una vez en los salones de la Embajada, le faltó 
tiempo para prescindir de m i y recibir los homena-
jes de aquella elegante sociedad. 
Yo la s e g u í a con la mirada, indiferente á cuanto 
me rodeaba y sin hablar una sola palabra con las 
personas conocidas; y tan abstraido me hallaba 
en mis propios pensamientos, que sólo tuvo v i r -
t u d para arrancarme de m i é x t a s i s el haber oido pronun-
ciar su nombre en un corro de muchachos que habia á 
m i lado. 
—Si — dec ía uno; —es A u r o r a , ó sea la mujer de los 
tres hombres. 
— ¡La mujer de los tres hombres! — observaba otro de 
os interlocutores. — Y ¿ p o r q u é la llamas asi? 
— Ko soy yo quien asi la l lama; es la voz p ú b l i c a . \ 
— Pero a l g ú n fundamento t e n d r á 
— Y senc i l l í s imo: pr imer hombre, el marido. 
— ¡ Si parece que no r ige bien el matr imonio ! 
— Sin embargo, el marido es necesario para la cuenta, fac-
tor ordinal imprescindible. Segundo hombre, el amante. 
• — ¡ A h ! \ ¿ Y q u i é n es el afortunado? 
— ¡ M i s t e r i o ! ¡Mis te r io ! . . . . . Precisamente para que no se sepa 
q u i é n es el amante, la Condesa Aurora tiene siempre u n ter-
cer hombre. 
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— ;.Y ese tercero?. 
— Sirve para hacer que se pierda la pista del segundo; 
para que el marido, si llega el caso, tenga con quien tro-
pezar , y por ú l t i m o , para disponer de un esclavo á quien 
encargar todo g é n e r o de comisiones. Una especie de cria-
do, sin cart i l la n i salario, que la compre flores, la ponga 
el ab r igo , la lleve los guantes, la tome billetes de teatros 
y la a c o m p a ñ e cuando sea de r igor . 
— ¿ P e r o , dices que el amante actual? 
— Repito que no sé q u i é n es ¿Habia de callarlo, si 
lo supiera.?.... 
L a o b s e r v a c i ó n no tenia vuel ta de hoja , y todos los 
j ó v e n e s quedaron convencidos al parecer. 
Yo, e n t r e t a n t o , sen t í a que m i corazón palpitaba con 
violencia : aquel amante desconocido no era, no pod ía 
ser otro que yo ¿Acaso no me lo 
indicaba claramente la intencionada 
so'nrisa qiie me d i r i g í a cada vez que 
pasaba á m i lado, bien en las v e r t i g i -
nosas vueltas del vals , bien paseando 
por los salones? 
Dos ó tres veces h a b í a intentado 
hablarla -á solas , y otras tantas se 
habían- interpuesto amigas y amigos 
de-la interesante A u r o r a . J ú z g u e s e 
de m i sorpresa, en aquella noche me-
morable, cuando á hora m u y avanza-
da la v i que se d i r ig í a resueltamente 
á m i , d i c i éndómé: 
— Federico ¿puedo fiarme en la 
caballerosidad de usted? . 
— Oh, Aurora , esa pregunta 
— Pues bien: m i esposo no q u e r í a 
que v in iera hoy al baile; hemos r e ñ i d o 
antes de ven i r , y se ha vengado ocu-
pando el coche y m a r c h á n d o s e de casa 
con él . ¿Quiere usted a c o m p a ñ a r m e 
cuando me retire? 
— Condesa, eso es convidarme con 
la g lor ia ; pero no debo ocultar á usted 
una circunstancia 
— Sí, que no tiene usted carruaje. 
— Exactamente. 
—Pero ¿no los hay de alquiler? 
Momentos de spués sa l íamos de la 
Embajada Auro ra y yo. ¡Con q u é en-
v id i a me contemplaba la doble fila de 
pollos formada en el amplio pór t i co ! 
U n coche de alquilen- se encontraba 
precisamente jun to á la puerta, y l lamé 
á su conductor. Cierto que el caballo 
parecía, m u y malo; pero ¿qué me i m -
portaba á. m í ? A l contrario as í t a r d a r í a m á s tiempo en 
llegar al final del barr io de Arguelles en que la Condesa 
v i v í a . 
Una vez dentro del coche, Auro ra se rec l inó perezosa-
mente en u n á n g u l o , mientras yo procuraba e m p e q u e ñ e -
cerme en el otro para no molestarla. Indudablemente, su 
i m a g i n a c i ó n debía estar muy lejos de aqiiel lugar , á juz-
gar por su e x t r a ñ a conducta, ya contestando por mono-
sí labos á mis ga l an te r í a^ , ya l im i t ándose á algunas leves 
inclinaciones de cabeza. 
M i s i t uac ión empezaba á ser difícil. 
¿Debía hablar mucho? S u p o n d r í a que me escuchaba. 
¿Debía callar? Semejante silencio era poco lisonjero para 
una mujer hermosa. ¿Debía lanzarle una dec la rac ión á 
boca de jarro? Con su conducta p a r e c í a darme derecho 
á ello; pero ¿y si me e n g a ñ a b a ? ¿No ser ía crear un ver-
dadero conflicto dentro de aquel carruaje de alquiler? 
Pero, el tiempo c o r r í a ; el caballo hacia lo posible por 
imi t a r a l t iempo; pronto l l ega r í amos á casa de la Condesa, 
y la admirable ocas ión proporcionada por aquella mujer 
hechicera se habr í a perdido. Entonces hablé hablé sin 
saber lo que dec ía ; y aunque Aurora no me contestaba, 
sen t í a su re sp i rac ión fuerte entre el silencio de la noche 
y en los ligeros descansos de mi elocuencia. La refer í mis 
anhelos, mis dudas y vacilaciones; las cien veces que 
habia tenido empegada una carta de amor, las m i l que 
durante aquella noche h ab í a estado á panto de caer á sus 
plantas y pedirla que me diera la muerte con una de sus 
miradas. 
Y Auro ra s e g u í a silenciosa. Aunque me era imposible 
verla por la obscuridad, su resp i rac ión parecía anhe-
lante... . . E l efecto, sin duda, de mi elocuencia y de mi 
pas ión . 
Esto me a n i m ó , y a c a b é por apoderarme de una de sus 
blancas-manos que me a b a n d o n ó ; me a c e r q u é m á s aun, 
mucho m á s , á l á bella Aurora , y r e t roced í estupefacto 
I M sonoro ronquido' de lá misma me puso al corriente 
de la verdadera s i t uac ión . La Coudesa d o r m í a con l a t r á n -
quilidadrdel jus to . 
M o m e n t o s , d e s p u é s , al dejarj^e^. su casa.yssegruir solo : 
en el coche para la m í a , recordaba sin q u e r e l la'converi-, 
s ac ión que h ab í a oído en la Ejnbajada, y me. daba.cuenta, 
á costa de un d e s e n g a ñ o y de algunas pesetas, de ser yo 
indudablemente el «hombre t é r e e r o » de la Condesa Á u -
T a l es la historia que confidencialmente.me lia referido 
mí amigo Federico X • • • •, y dé que yo me he atrevido á 
dar u n extracto, para ejemplo y e n s e ñ a n z a de los que pu-
dieran tropezar en la v ida con'alguna mujer como la que 
tanto h ab í a bri l lado en el baile de la Embajada. 
M . OSSORIO y B E R N A R D ; 
LA LIDIA, que ea su nueva época como en los doce años que 
cuenta de publicación, no aspira á competencias de ningún género, 
saluda cariñosamente á todos sus colegas en la prensa periódica. 
Imagen de l a hermosa Nicolasa 
que tiene vuelto loco á medio mundo 
I/ guarda un cotorrón dentro de casa. 
Las pulgas — decía un filósofo — constituyen una nueva prueba 
de la existencia de Dios. 
— Y por q u é ? 
— Porque^ seguramente,, el hombre no las habría inventado. 
£1 hombre rico es esclavo de su fortuna, y el hombre pobre es 
esclavo de la fortuna de los demás. 
Un diputado de los disidentes ensaya en su gabinete el discurso 
que piensa lanzar contra el gobierno en la primera ocasión pro-
picia, y su perro le hace el dúo gruñendo y ladrando. 
-.— ¡Juan! — dice al criado: — encierra á este animal donde no 
le oiga yo. 
— Está bien, señor — contesta el criado; — pero no se ofenda 
si le hago observar que es el señor el que ha empezado. 
Surcó el piélago profundo 
lleno de noble ambición, 
y al cabo logró Colón 
descubrir un nuevo mundo. 
Yo, sin navegar, lo v i , 
pues por arte extraordinario 
más de un alto funcionario 
se lo fué trayendo aquí. 
En el prospecto de un vendedor de biberones: 
^Cuando el niño haya concluido de mamar, se le destornilla y 
sa le sumerge en agua.» 
ARAÜJO. — Ha fallecido en esta capital el distinguido pintor 
de género, D. Joaquín Araujo y Ruano, cuya colaboración en nues-
tro semanario hubiera sido uno de los mejores títulos de éste para 
aspirar al favor público. Fué natural de Ciudad Real, y había sido 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Madrid, del ilustre pin-
tor Ignacio Suarez Llanos, en esta capital, y del célebre León Bon-
nat, en París. 
Cultivó el Sr. Araujo el grabado al agua fuerte, con éxito tal, 
que á su firma estuvieron abiertos siempre los mercados extranje-
ros, y como dibujante fué colaborador de la ilustración inglesa 
The Graphic, y de la inmensa mayoría de los periódicos españoles. 
E l entierro del cadáver de D. Joaquín Araujo, fué solemne ma-
nifestación de duelo de sus muchos amigos y admiradores; el Mi— 
istro de Fomento, retenido por imprescindibles deberes, estuvo 
representado en la fúnebre ceremonia, y detrás del féretro que 
guardaba el cuerpo frío de un artista malogrado, seguían á pie casi 
todos los que en Madrid cultivan las Bellas Artes. 
En la última crisis: 
E l Jefe del Gobierno al portero:—Acude á casa del Sr. Salvador, y 
que venga á encargarse de la cartera de Hacienda. 
E l portero en la- calle . — ^ l Sr. Salvador? La verdad es que 
nunca se me hubiera ocurrido 
Y se marchó á casa del Sr. Salvador Frascuelo. 
m 
m m 
Provocadora, audaz, joven, bravia, 
como suele fingírsela el deseo 
de quien en hembras y en amores f í a . 
Imp. y Lit . de Julián Palacios. Arenal , 27 .—Telé fono 133. 
S E G U R O S D E VIDA. 
A UNA MITAD DE LAS TAKIFAS ORDINARIAS 
¿^ ^^g- ¿^ g- tíC^ ^M^ t^a^ . L^ZS> ¿^ZZ^  d^~^r-
f^^^^^^^ ^ BP^ ^^ y^ B 8 ^^ ^^  ^ ^^ - ^ S^ P ^d^^S* 
P O L I Z A D E D I S T R I B U C I O N D E D E P O S I T O S D E S P U É S D E D I E Z A K O S 
Mutnal Reserve Fund Life Association 
( L A U m U M U T U A D E L O S E S T A D O S Ü S I Ü O S ) 
P R E S I D E N T E : E B. H A R P E R 
P C T T E R B U I L D I K G . 3 8 , P A R K R C W , TíEW YOEK 
Dirección (ícnera! para el í'ontiiieiitc do Europa: 
8 , R U E H A L É V Y , P A R Í S 
S. D. TYXÚ, Director Oettcral . -A. X . S T O C K DA EjE, Contralor 
Doctor .7. J t O C H A R D , Médico Director General, 
Miembro de la Academia de Medicina, 
A . S . B I T T I N I 
ESPECIALIDAD E N KOPJ\S DE N1ÑCS 
S C K B R E R C S PARA SEÑORA Y NIÑOS, CANASTILLAS 
R O P A B L A N C A 
- C A L L E D E E S P A R T E R O S - S 
M A l 
8 
Dirección General para España: 
M A D R I D . — 9 , C A R R E T A S , 9 . — M A D R I D 
DIRECTOR: I ) . EDUARDO SOTO 
Bajo la inspección del Departamento de Seguros del Estado de Nueva York. 
PLAZA DEL ANGEL, l7 
Completo surtido eri perfumes y objetos de tocador, ro-
comeridnndo por sus excelentes resultados h i g i é n i c o s , el 
agua de Colonia, polvos de arroz y veloutina, productos 
especiales,de esta casa. 
A G U A D E C O L O N I A I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A P E R F U M E R Í A I N G L E S A 
S. ROMERO V Í C E i N T E 
C A R R K R A DE SAN J E R Ó NI M O , 3 , M A D R I D 
F r a s c o s de 1,50, S, ó , JO y 20 pesetas.—Medio l i tro , 4pesetas . 
NOTA. P a r a que todo el m i i n d o pueda apreciar las buenas condiciones h i g i é n i c a s de este producto y las 
compare con otras, se v e n d e r á hasta en cantidades de c incuenta c é n t i m o s . 
L A 
C O M P A Ñ I A A N O N I M A D E S E G U R O S 
Á PRIMA F U A 
CONTRA EL INCENDIO 
E L RAYO Y LAS EXPLOSIONES DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 
F U N D A D A E N 1 8 3 8 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 
Domicilio social 
C A L L E L E P E L E T I B R . 8 Y l O . — P A R Í S 
Representación general en España 
PUERTA DEL SOL, 10 Y PRECIADOS, 1 
M A D R I D 
No se desconfíe de la cu rac ión , por antiguo 
que sea el padecimiento, de las enfer-
m edades nerviosas tenidas por in- ^ ^ x C S ^ ^ 
curables, con las Pastillas An- ^ S < r ¿ \ > 
tiepilépticas de O C H O A ^ < . A V X > . A ^ ^ 
( f a r m a c é u t i c o ) cuyos 
prodigiosos resu l t a -
dos son la admira 




\K> ^ y 3 0 
años. P a r a 
m á s d e t a l l e s 
se dan prospectos 
G R A T I S , Duque de 
Alba, 15, MADRID. De 
venta en las principales far-
macias de España, Isla de Cuba, 
Puerto-Rico, Méjico , Canarias y Filipinas^ 
ÜXICA CASA U MADRID p E X P E N D E 
VINOS PUROS DE JEREZ 
AL POR MAYOR Y MENOR 
O D E G A C A S T E L L O N LOS J E R E Z A N O S 
4 - C A M P O M A N E S - 4 
üLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de Cñicagoll 
LA COMPAÑÍA FABRIL «SINGKR» 
HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 
S i e n d o e l n ú m e r o m a y o r de p r e m i o s a l c a n z a d os e n t r e todos los e x p o s i t o r e s , 
Y M Á S D E L D O B L E 
DE LOS OBTENIDOS POR TODOS LOS DEMÁS FABRICANTES DE MÁQUINAS PARA COSER, REUNIDOS. 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS S U C U R S A L E N M A D R I D CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
23-CAL_L.E: D E C A R R E : T A S - 2 5 G R A T I S G R A T I S 
í D R . G A R R I 
Qj Signen curándose, en estas consultas varios pacleci- |Q 
Qj nüentos crónicos y desahuciados, especialmente del 
m es tómago, h í g a d o , vientre y anemias, por lo que m 
H cuantos están bien informados y lo necesitan vienen á m 
•3 curarse. ^ 
Ln A la farmacia Luna, 6 , recurren también todas las 
K familias y sociedades .que deseando un servicio esme-
(Ji rado, unos medicamentos puros y frescos y específicos 
Q- legítimos y frescos también (pues de todo despachamos 
ru mucho), al par que la mayor economía compatible con 
[C todas las bondades referidas, saben que en esta casa lo 
encuentran. 
Medio Madrid informa con hechos. 
Teléfono 111. — Luna. 6. s 
SE RECOMIENDA AL PUBLICO 
PRUEBE L A CERVEZA D E L A F Á B R I C A 
H I J O S D E P A S C U A L 
FÁBRICA J DESPACHO 
PRINCESA, 25 I MONTERA, 4 9 
M A D R I D 
T E L É F O N O 3 . 0 1 3 
F Á B R I C A D E L I C O R E S Y V I N A G R E S 
S E R E M I T E Á P R O V I N C I A S 
E S P E C I A L I D A D EN ANIS MADRILEÑO Y E S C A R C H A D O 
Todas las botellas llevan la marca, de Fábr i ca en el t a p ó n . 
| C H O C O L A T E S SUPERIORES i 
^ JSXQTTJSITOS C A F É S ^ 
i m W 50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES i 
| C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L | 
^ C A L L E MAYOR, 18. Sucursal : MONTERA, 8. - M A D R I D | | 
CH. LORILLEÜX Y C.A 
M A D R I D , 01idf 8. B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 
P A R Í S , r u é Suger, 16. 
TINTAS PARA IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 
NEGRAS Y DE COLORES 
TANTO PARA ILUSTRACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 
Artículos en general para Litografía y especialidad para en-
cuademaciones. Pastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc., y todo cuanto pueda convenir, 
tanto para Tipografía como para Litografía. 
F A B R I C A EN B A D A L O N A 
A D M I N I S T R A C I Ó N Y D E P Ó S I T O : 
C A L L E D E CASANOVA, NÚM. 28. — BARCELONA 
FABRICA EN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 
A d m i n i s t r a c i ó n y D e p ó s i t o : S e r p a P i n t o , 2 4 - 2 6 . 
1 L A P A L M A ESPAÑOLA I 
FÁBRICA D E G O R R A S D E (. 
T O M Á S C R E S P O 
JARANGO, 6. Sucursal: PLAZA MAYOR, 30 | 
DEPÓSITO GENERAL DE APARATOS Y ARTÍCULOS PARA 
F O T O G R A F Í A 
I R L O S S A L l f l 
D I R E C C I Ó N Y D E S P A C H O P A R A L A V E N T A : 
E S F O Z Y M I N A , 17 M A D R I D 
ÚNICO R E P R E S E N T A N T E Y D E P O S I T A R I O PARA ESPAÑA D E L A S P L A C A S 
G . N Y S Y P E R R O N 
